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"Jo, Vicent Doménech, un pobre palleter, li declare la guerra a Napoleó. ¡Vixca Ferran sèptim! 

¡Muiguen els traïdors!". 
 �

De esta forma, con estas palabras, culminó el pasado viernes la representación de esta escena tan 
importante para el pueblo Valenciano, hace doscientos años, y en la actualidad. 

   

Viernes, 23 de Mayo de 1808,  
 
  

En Valencia, en la Plaça del Mercado, el pueblo paseaba tranquilamente por los puestos 
comprando todo tipo de mercancías: fruta, hortalizas, carnes, especias, tejidos... Más allá, en la Plaça de 
les Panses (en la actualidad Plaza de la Compañía), una pequeña placeta que da a la parte posterior de la 
Lonja, donde se encuentra la Iglesia de La Compañía de Jesús, había un estanco y un quiosco en el que 
podía comprarse la Gazeta de Madrid, el Diario de Valencia u otros panfletos de la época. 

  

Diversas escenas de la gente comprando en el mercado 

  
 
        Desde el Palacio Real, una escolta de granaderos porta un arca con papel timbrado que depositan en 
el estanco de la plaza. Se trataba del sello del nuevo gobierno, el sello imperial Francés, el sello de la 
ocupación. La gente al ver esto se inquieta, intuyendo que algo no marcha bien. Esto, junto con las noticias 
llegadas de Madrid en la prensa acerca de los hechos acontecidos en la capital días atrás, hicieron que la 
población, intranquila, comenzara a proclamar a gritos sus sentimientos. "¡Viva Fernando VII! ¡Fuera los 
franceses! ¡Muerte a los traidores!", exclamaba el pueblo alborotado. 
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Granaderos portando el papel timbrado y los gestos de preocupación de la gente 

Fueron en busca del Padre Juan Rico, nombrado representante del pueblo, quien acudió 
arrastrado por la multitud hasta la Casa de la Audiencia donde estaban reunidos el Capitán General, el 
Arzobispo Company y el Conde de Cervellón. Tras unos minutos que resultaron eternos, el Padre Rico 
asoma al balcón leyendo el Real Acuerdo. Pero esto no convence a los valencianos, que exigen la ruptura 
con Madrid.  

  

El pueblo con el Padre Rico. Abajo leyendo el Real Acuerdo y la gente descontenta 

  

        De pronto, entre la gente, un joven vendedor de pajuelas natural de Paiporta, llamado Vicent 
Doménech, harto de la indecisión de las autoridades, comienza a quitarse la faja encarnada que llevaba a  
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la cintura y haciéndola jirones, la anuda a una caña y coloca en ella una imagen de la Mare de Déu dels 
Desamparats que portaba en su chaleco, y un retrato de Fernando VII. Con su caña en alto, a modo de 
estandarte, se dirige al estanco donde coge el papel timbrado recién llegado y lo rompe lanzándolo al aire. 
Todos lo siguen, entusiasmados, por fin alguien se atreve a hacer lo que todos están pensando, revelarse 
contra lo que tratan de imponerles.  
 
 

  

El Palleter, movilizando al pueblo 

 

 

Encaramándose a una silla, con su improvisado estandarte en alto y arropado por todos los presentes, 
gritó con todas sus fuerzas la famosa frase que logró movilizar a todo un pueblo, y que días más tarde 
consiguió vencer el ataque de las tropas Francesas a la ciudad de Valencia:  

  

La escena final: El Crit del Palleter. 
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Cuadro de Sorolla 
 

"Jo, Vicent Doménech, un pobre palleter, li declare la guerra a Napoleó. ¡Vixca Ferran sèptim! ¡Muiguen els 
traïdors!".   

 
     

El grupo de Recreación Histórica de la Asociación de amigos del Museo Histórico Militar de 
Valencia tuvo ocasión el pasado viernes de realizar una perfecta representación de esta escena tan 
importante para nuestra ciudad. A pesar de lo reducido de la Plaza, multitud de gente se acercó hasta allí 
para poder disfrutar de este acto, sintiendo cada momento como si lo estuvieran viviendo realmente hace 
doscientos años, gritando junto a nuestros recreadores a favor de Valencia y en contra de los Franceses, 
metiéndose de pleno en algo que forma parte de nuestra historia. Tal vez esta movilización popular, como 
otras muchas que se conocen en el territorio nacional, y otras tantas que no se conocen, consiguieron 
parar lo que hasta el momento parecía imparable: Napoleón y su idea de agregar por la fuerza a España 
en su Imperio. 
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Fotografías de los recreadores posando para la prensa y el público 

        Muchos medios de comunicación, tanto televisión como prensa, acudieron para plasmar el 
acontecimiento. Canal 9, entre otros, estuvo presente filmando en directo la representación y haciendo 
entrevistas a varios de los protagonistas. Pero no solo eso, el público asistente, cámara en mano, no cesó 
de inmortalizar cada instante de la representación, especialmente el momento cumbre, la escena pintada 
en el año 1884 por Joaquín Sorolla en su cuadro, y que mantuvo a los recreadores durante varios minutos 
posando.  
 
 

  

Entrevistas y escenas filmadas por Canal 9 y Punt 2 
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Como conclusión del acto, nuestro presidente, D. Ángel Mª Adán y  el presidente de Lo Rat Penat, 
D. Enric Esteve, tras sus discursos, colocaron una corona de laurel junto a la placa conmemorativa del 
primer centenario de esta escena histórica.  

 
 
 

  

Momento en el que colocan la corona de laurel. A la derecha nuestro presidente dirigiéndose al público. 

 

Valencia se está preparando para algo grande. Queda aproximadamente un mes para que la 
ciudad retroceda dos siglos. Cambiaremos el ruido habitual del tráfico por el de cañones y mosquetes. Los 
desfiles y batallas se sucederán por las calles del casco antiguo. El pueblo ya está listo para la batalla. 
Juntos, venceremos. 
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